
Los candidatos
encasillados

A L M E R IA  i Ira de su aetual compañero en la can-
I didatura oficial alménense Br. Gime-

Como prometimos i  nuestros léelo. Proclamado diputa
1 do electo. En las Corles de 1.905, fuéres, empezamos h.»y, una vez conoci

da la candida! ura ollcial por la provin- 
*cia, á exponer el juicio que no* mere- 

CCU los caudídalo.? que la forman, su 
pouicndo que cou el favor ministerial, 
unido A ios elementos própios, y á las 
fuerza* que sus respectivos partidos 
recaben en pró de su triunfo, es de pre 
sumir que llevan mucho adelantado pa 
ra conseguirlo, y por consiguiente, que 
clips son probablemente lo* que osten
tarán la investidura de representan- 
le* de éste país en el futuro Parla
mento.

Conviene pues, que el cuerpo elec 
toral, Lenga algunos antecedentes de 
aquellosque por prknera vez solicitan 
sus sufragios y recuerde el historial 
de los demás 4 quienes en anteriores 
épocas tuvo á bien dispensar su con
fianza.

Innecesario eg decir, que estos líge 
rísimos apuntes, no tienen la preten
sión de ser verdaderas biografías de 
ns ineresados, siqo meras referencia» 

d la significación política y condiciones 
personales de cada uno de ellos, y del 
modo como se han comportado en el 
desempeño de su álla investidura,-Ies 
que ya tienen antecedentes parlamen
tario?.

A tal efecto, emprendemos de la me 
jor buena fé, con el más recto espíritu 
de imparcialidad y con el más vivo de 
seo 5e aclerfó.esa delicada labor, empe 
zando por la candidatura de esta cir- 
cuscripción comprensiva como lodos 
saben, de los ;iartidos judiciales de-Al 
mería, Canjáyar y Gérgal.

Log candidatos de ésta, son don Luis 
Silvela, don Miguel Salvador y  don tta 
nuel Giménez Ramirez.

He aquf, lo que aparte particulares 
aféelos y consideraciones de órden.po 
Utico, que para nada influyen en nac»- 
ro ánimo en estos momentos, podemos 
decir de cade uno de ellos.

L
DOM LUIS SlilVELA Y CASADO

Porlenece a uua linajuda lamina, a*
Jas que mas ilustran la historia polí
tica contemporánea de nuestra patria. 
Mu padre aon Manuel Silvela, y sus
tíos don Francisco y don Luis,, fueron 
jurisconsultos eminentísimos, que en 
alto* cargos públicos, en las Acade
mias, en el loro y hasta en la cátedra, 
esclarecieron su apellido, demostrando 
sus prenuncios conocimientos de la le
gislación,.y su* envunat)le8 condicio
nes como expositores del derecho, en 
todos los Ordenes, donde puede reve
larse el jurista.

Gomo políticos alcanzaron también 
envidiable altura, y aunque aüiiado8 a 
las fracciones de ld6 derechas, sus es
píritus bien cultivados, su excepcional 
cultura y las propias condiciones de 
8u temperamento, les hacían destacar
se entre sus correligionarios, como 
hombres verdaderamente progresivos, 
que contribuían,mejor que nadie.á evi
tar el estancamiento ideal de la escue
la conservadora como entidad gober
nante; siendo también cualidad muy 
distintiva de ellos en la vida pública, 
la de una irreprocháble moralidad, que 
en ma* de una ocasión originaron la 
demarcación de lineas divisorias entre 
ellos y sus parciales, con otros corre
ligionarios menos escrupulosos en 
cuestiones de procedimiento.

El candidato por Almería, no ha re
negado de tales antecedentes de fami
lia, sino que parece moldeado de la 
misma masa d su progenitor y sus 
hermanos.

Abogado competentísimo como ellos, 
heredero de su8 gustos y aficiones, po
seedor, como todos los Silvelas de un 
carácter afable y atrayente, é impreg
nado de su mismo espíritu progresivo, 
ha sido dócil á las exigencias de estoa 
tiempos, y siguiendo la evolución ló
gica de la« ideas ha tomado plaza en 
el partido liberal democrático, cuyas 
doctrinas gubernamentales profesa

reelegido por el mismo distrito, y su 
labor mereció la adhesión más entu
siasta al parecer , de sus comitentes, 
que sólo 1c abandonaron, cuando caída 
la situación liberal en 1907, pensaron, 
que ya no era Silvela el que podía sos
tenerle los organismos oficiales en !á 
etapa maurisla'.

Entonces vino á Almería, como cari 
didate liberal de oposición, apoyado 
ior todo el partido incluso Espinar, y 

sin ótra contra que la de los señores
rdejo y  Muñoz, podiendo asegurar! 

se que su entrada en Almería no fué 
acto de imposición gubernamental á 
favor de un cunero, si no exigencia de 
sus correligionarios, que fueron á Ma 
drid 4 solicitar su presentación, que 
el partido liberal subrayó brillanlí- 
simamente en las iirnag electorales. 
Desde aquella fecha no ba dejado de re 
presentamos en todas las Cortes qne 
se han sucedido hasta ahora habiendo 
ostentado desde la muerte de Canal 
lejas, e! carácter de Jefe del partido lí 
beral almerlense.

No faltó quien aprovechando la di
visión acaecida en el partido por rompí 
miento entre los señores Conde do Ro- 
rnanones y Marqués de Alhucemas, 
que determinó la formación de las frac 
ciones que se llamaron liberal y demó 
crata, y la circunstancia d« haber que
dado en lar última, á la sazón,fuera del 
gobierno el Sr.Silvela;qui8ieron suplan 
tarle, procurando á todo trance la cap
tación de la voluntad de Romanones, á 
quien se trató de deslumbrar presen 
tándole como fuerza propia adquirida 
por valimiento y mérito personal del 
que la presentaba, un conjunto de ele
mentos cuyo mayor valimiento consis
tía. en lo8 cargos corporativos locales 
que desempeñaban algunos de sus cooi 
ponentes, pero que eran debidos prin
cipalmente y en Madrid no lo ignora
ban, á las complacencias é influencias 
dispensadas por el mismo don Luis 
Silvela, á los “madrugadores'* disi-i 
Antea.

Pero cayó ¿I gobierno dé Romanó-’ 
nes, al que sucedió la situación del Sr. 
Dato, y  tuvo que designar el partido
liberal los candidatos que más (arde 
constituirían la llamada oposición de 

En aquellos aumentos pudo el 
Conde de Romanones, jefe presunto de 
lodo el partido en el porvenir, sustituir 
á Silvela en la representación y Jefa
tura del mismo en Almería, y en efecto 
lejos d® hacerlo así, consagró esa re
presentación consolidándola de un mo 
Jo definitivo, al consentir su candi
datura encasillada por el Gobierne con 
¿ervador, con quien marchaba de com
pleto acuerdo.

Desde entonces, nadie dudó, que fue 
ran las que fuesen, las vicisitudes dei 
partido liberal español, é independien- 
lemente de la actitud, que adoptara Sn
• eia en las disencione8 del mismo, ei 
uiputado almerienae, era el jefe insusti 
luihle del partido; más para desvane
cer la quimérica pretensión que los 
«visado« disidentes alimentaban entre 
unos cuantos ilusos, á lo8 que designa 
.un hábilmente con el remoquete de ro 
uianomstaí, como si las demás fuerza
• íDcral fueía, hi tuviera por'qué ser, 
opuesta al ilustre Presidente del Con
sejo; ios últimos actos delGobierto m i  
ncandu una vez rná* su confiansa en 
aon Luis, y confirmando su legítimo 
asoendiente é influencia en Almería, 
no permiten ya ni la más leve sombra 
de duda, y si alguna cupiera el hecho 
de presentarse el je fe de esos disiden 
tes Br. Espinar como candidato de opo 
sición al Gobierno bastará á desva
necerla.

con verdadera convicción, destacándo
se su figura en primera linea, desde Ler auu,,e' Pei 
los primeros momentos de su vida par lcu* a *tcc8u

Algo queremos decir, do la actua
ción ue .suveia en orueu ai trato y re
laciones con sus anugos y represen
tados, y a sus gestiones en pro oe ios 
intereses comunes de A.mena.

£o el prnuer aspecto, ya ío hemos 
revelado, tas conoicioues ce su oarac- 

teu que touo el inuu- 
puetiaa

i su casa y ue sus uespacuus están

adeptos, hále bastado para hacerlas su primer teniente 
yas que sean de almerienses, y solo Juan Benavides. 
por eso, sirvió á los adversarios tanto 
como á lo* amigos, de tai mo 
pudiéramos contar por centenares, con 
expresión dé nombres y apellidos, los 
favores solicitados y obtenidos por 
gentes que jamás se mostraron soli
citas á recompensar con su sufrágios 
los alcanzados favores.

Pero si no bastase nuestro testímo. 
nio. hablen por nosotros las mu&rn.
«as comisiones, de carácter popal::--; 
del Ayuntamiento y otras Corporacio
nes, las (le obreros, el claustro del 
Instituto, y muchísimas más de la ea¿ 
pital y de los pueblos, que al llegar i  
la Corte en demanda de soluciones ps 
ra empresa« de mterég general, lo  en 
eontraron especialmente propicio á 
secundarla?, sumando sus talentos y 
«us poderoso» medios de acción é  la*
gestiones de los comisionados, basté 
obtener los resultados apetecidos; dii 
gánln las numerosas obras pública! 
ejecutadas y  en Ejecución dgntro dé 
la provincia debidas en parte princi- 
palfcima á sus trabajos; y  sobre 
dígalo su meritoria, persistente y  «fo t  
tunada labor realizada en el pa»adé 
año como Presidente de la Comisióq 
de parlamentarios constituida por to* 

los senado,*« y diputados de 1«  
provincia,'secundando los deseos, peti 
cienes é iniciativas de la Junta de 
fensa dé Almería, que presidió el Binó 
3r. Obispo de la dióeesis, y que en tan 
álto grado contribuyó á conjurar la hó 
rrenda crisis del trabajo que á la sa
cón, se sentia, con su doloroso cortejo 
de hambre y miseria, en estas desgra
nadas- tierras almerienses.

No puede haber razón alguna, ni bad 
Jera, ni espíritu de escuela ó de partí 
Jo, que permita eonsiderar como ca
ñero á un hombre de tales antecedeti- 
es y condiciones, pues aparte de taa- 

oerlo consagrado muchas veees 
no representante legitimo nuestro el 
---ofragio universal que es la verdade
ra expresión de la soberanía del pue
blo, bastaría su brillante hoja de mé
ritos y servicios, para demostrar a 
.migos y adversario» que tiene mere-» 
oída la representación que de nuevo 
pide, con tantos motivos como el que 
más y  más justificadamente que mu
chos de sus impugnadores, que haatá 
ahora, y aparte de ía partida de 
miento, no pueden ostentar la ejecu-í 
loria de ninguna cualidad personal so

ja  obra de verdadero interés para Al- 
atería, a la consideración de sus con
ciudadanos.
' Se dice, y esto no puede ser verdad 

4ue significados amigos suyos de loi 
-l»ás favorecidos por cierto, disgusta- 
ao8 por que el Gobierno no pudo aco
ger sus pretensiones al encasillado, 
rrátan de dificultar la elección del ex- 
jiputado almerienae, no cara a cara, 
jisputándele el asenso electoral, pre
sentándose en contra de su candida- 
,ura, sino aprovechando Jos mismos 
medios de lucha que Búveia puso en 

manos, cediendo a sus solicitudes, 
coa la solemne promesa de votarle.

No creemos por dignidad del país, 
qne aquí puedan albergarse traidores 
ue esa especie, pero si p or perniciosa 
estado pasional lo intentara cualquier 
despechado, sea la que quiera su ca-¡ 
.egoría, sepa esas son nuestras noti
cias, que el partido liberal almenen-* 
>e ya apercibido, no consentirá que! 
>e juegue con su nombre, ni toleraráj 
sin la más enérgica rechifla, que sd 
quiera echar semejante borrón en su 
uonrada historia política.

zzeapuos ue per-iuouecer varios 
i uucsirs c.uuaü, us regresen 

auauix, el ahogauo, Duu lorcuaio uad 
sas.

— En el tren correo de ayer marche 
a Granada el comerciante en frutas, 
Don Miguel Felices Sánchez.

-ju exaicaiue ue lusuucion, 
vjregorio López, ua luarcuauu a oque» 
puesto.

— Ayer salió para Tarragona el Vi 
ta ue aquella Auuaua, nuestro uistm- 
« uiao amigo, Don ouoire A^evaio aan- 
cüez.

— Ra regresado de su excursión

frutas, 

.n, Doi¿

de Carabineros, don cesarías gestiones para evitar los 
‘ atropellos que en determinados actos 
preparatorios de la contienda, realizan 
ciertos organismo* conservadores del 
distrito.

— Ha experimentado gran mejoría 
en su padecimiento el joven don Die
go Rueda Aguilera, de lo que nos ale. 
gramos muy sinceramente.

— Hoy saldrán para Berja nuestros 
queridos amigos don Miguel Gómez y 
D. Ernesto Martínez, empresario y re
presentantes de la empresa de Varieda 
des respectivamente.

— Procedente de Berja, ayer tarde 
llegó a nuestra eapital el ensoñador 
del Reino y distinguido amigo núes, 
tro Don Lorenzo Gallardo.

— Anoche llegó a nuestra eapital el 
ehalralde de Zúrgena nuestro particu
lar amigo Don Julio Egea.

— Ha marchado a Jaén, el Ayudante 
de las Obras de este puerto, nuestro 
particular amigo Don Hipólito López.

— Hemos ten-ido el gusto de saludar 
al alcalde Instinción, nuestro antiguo 
amigo don Jacinto Baños Gil.

NUESTRO CU M A

Termómetro seco 123
Idem húmedo 12
Barómetro 759’S
Termómetro 16*g
Máiíma á la sombra 17
Mínima i r *
Al sol 325
Viento *. O.— 3
Mar marejada
Cielo Despejad^.

POR LA TARDE
Termómetro seco 16’2
Idem húmedo 13’S
Bárómetro 757’7
Termómetro 17*5
Viento S. O.— 7

Mar Alborotada
Cielo Despejado.

Sobre un comunicado

Hemos recibido un comunioado sus
crito por Jüan Delgado Callejón, que 
no publicamos por falta material de 
espacio.

En dicho escrito, el comunicante se 
defiende de ¡us ataques y acusaciones 
que en la «esió® del lunes le dirigieron 
los concejales Muñoz y Villegas, y  re
chaza en tono enérgico la especie con
tra él lanzada por dichos señores da

__ ________ ______________B________ __ que.sea un hombre de mala conducta,
«»resaliente,'ni la existencia de ningq^ «jando o »  todas ocasiones puede de

mostrar que jartiás tinro cuentas con 
ia justicia, mientras que sus acusado
res,
dena, y  el otro se halla bajo el peso de 
un proceso.

Termina el escrito calificando de 
desastrosa la gestión del Sr. Muñoz 
en toda su actuación como político, y 
manifestando que con la misma fecha 
del comunicado presenta la denuncia 
ánte los Tribunales de que, no obstan, 

hallarse cumpliendo el Sr. ViHegas 
condena de tres años, ocho meses y 
día de destierro, ejerce las funcio

nes de concejal, hecho que pugna con 
lo que determina la ley.

Aclaración
según nos comunican los represen- 

i-iúUes ubi Arriendo de las carnes, ca
recen de exacin.ua los cargos que eu 
.a sesión aei Ayuntamiento hizo et 
concejal señor Muñoz ucaua, apropo- 
->uu ue las exacciones y atrasos que ai- 

ounielen ios empicados de la Era. 
ai paso de ios viajeros, por las 

-asnias sanitarias.
Goucrelauuose al caso de don Ma- 

auui auUes, explican i o,, ocurrido, ase- 
«uisuuv que ai sajar dicuo señor dei 
-atouiovji Ue viajeros en que liego a 
•a oapiiai y preguntado por lo  que con— 
-uoia, uiuitio la ueciaracion de un ja-  ̂
moa que lievaoa consigo y fué üeco-, 
misado, pretendiendo alegar luego; que 
io llevaba de tránsito, manifestando 
p «r  tuluno, que ante ia alcaldía, que 
o « r «  esto jeríectamenle aclarado.

¡Notas políticos

En el Gobierifo civil se recibieron 
ayer telegramas muy expresivos de 
muchos Centros, políticos y entidades 
de diverso caractei. de los pueblos de 
Beria, Adra y otros de aquel distrito, 
manifestando que habían acogido coq 
verdadera satisfacción la candidatura 
dej conservador encasillado don José 
María Cervantes, al cual apoyarán coa 
todo entusiasmo, considerándose ase. 
gurario sn triunfo.

Durante lodo el día de ayer,* menu
dearon las visitas de la gente política 
en el Gobierno civil.

Por ía mañana, conferenciaron ex
tensamente ron el señor Moret y Ca- 
tafá, e.I candidato por Almería don Ma- 
nuel Giménez Ramírez y  el Jefe loca# 
de los conservadores don José Sanche! 
Entrena.

Mas tarde "tuvieron una entrevisté 
en el mismo centro oficial, varios con» 
plruo? conservadores y liberales 
coincidiendo bajo diversos pantos df 
vista, en cuanto ft la apreciación y  def 
senvolvlmlento de la futura contienda 
electoral.

ENSUENO
De tu voz al conjuro misterioso 

brotó en-mi corazón, un fuego sants 
y enamorado de tu dulce canto 
tuve un divino ensueño veleidoso.

Escuchando el sonido rumoroso 
de lu voz, qu? parlaba de un encanto, 
tendió el Amor, sobre mi fé, sü manto; 
volví á soñar, y me encontré dichoso...

Y fué una maga noche ilusionada 
cuando soñando en tf, que eras

[amada)
le hablé de galanuras y de amores. *

Y en el misterio de la noche santa 
¡parecía que tu voz, de lu garganta j
bt otaba como ua beso, entre la* fie-i 

[rest
Sixto ESPINOSA (hijo)

Almería 28-3-916.

se
„„em r.s  k —  En

de ellos está complieodo con-j t'ara de doscieklos hiji»,
• - ....................  - de Almería y su provincia, que aban-,

donan sus hogares en buscá dé traba-, 
jo.

T ckIos éstos paisanos nuestros, son 
obreros del mar que marchan a las ór- 
denes de una empresa que los ha con
tratado, para trabajar en la Almadra- 
va que allí existe, y donde encontra
rán seguramente el sustento para sus 
iamuias, que casi todas ellas se ha
llan abocadas á perecer de hambre.

A despedir a los expédicionarioa 
acudieron a la estación las mujeresj 
hijos y amigos, invadiendo et Andén j 

La Compañía del Bar, visto el exce-| 
sivo número de viajeros que hablan) 
acudido dispuso que dos máquinas, 
arrastrararan el convoy,qu quedó con* 
tituido por diez unidades.

Las palmeras
Hace pocos días llamábamos la 

atención del Sr. Alcalde sobre el esta
do en que se bailan las palmeras de 
reciente plantación colocadas en la ca
lle Eguiiior, y hoy volvemos a hacerlo 
por si hubiera medio¿ de librarlas ó¿ 
la muerte.

El aspecto que todas ellas ofreced 
demuesla bien a las claras que aqfren 
una sequía capaz de consumirlas 
breve plazo, y ello es verdaderame 
lastimoso, si existen medios para evi
tarlo.

A l ocuparnos sobre el estado de ee-j

Si yo futra ministro...
Si yo fuera miniatr j de Instrucción 

Pública en esta castiza ínsula españo
la, haría tales cosas que mi nombra 
pasaría á la historia escrito con inda 
lebles caracteres. Torquemada había 
de sentir un r^yo de envidia desde «u  
tumba. Y aunque mi natural es reape- 
tuoso é incapaz de hacer daño á un ia 
seeto, en cuestión de enseñanza, si va 
fuera ministro, seria incluso anarqui*.

kPero no esfíá^crilq, que mi nombra 
•leancd les donaras da la inmortalidad 
¡ayl por desgracia para la Patria...

Claro es que para llegar basta la ba 
ca del banco azul tendrja que empe
zar por ser político y he aquí la prima 
ra dificultad. Para legislar mi progra
ma me estorbaría todo cuanto oliess 
á rntereseé creados, á suanriiones ridi
culas. 6 Vergonzosas inmoralidades. Y 
como la política me asquea, no sería 
nunca ministro. Pero supongamos por 
un instante que por arte de encanta
mento ine llacna un día el rey y me di
ce: Ahí tienes la eartera, Pérez. Cueiu 
ta con amplias facultades para dea- 
facer todos log agravios y entuertos 
que quisieres. — Seflorr—  le  contesta 
ría alborotado.— No ha podido V. M. 
hacer cosa más. apropiada d mis in
clinaciones hidrófobas.Acepto la poltro 
na y haga el osequio de oirme dos pa
labras, sólo do» palabras :

El Estado es pobre; no hay una pe
seta en Hacienda; po tenernos carre
teras ni ferrocarriles y “de marina, 
ná” . Los organismos centrales y los le 
cale$ son patrimonios de señoriles ca
balleros que sustituyeron la capa y la 
espada clásicas por la prosàica gapzúa, 
losobreros se mueren de hambre y ep 
las oficinas públicas se duèrme á piar 
na suelta en las tarde« del estío y  se 
paga 1a  nómina á una estupenda ml- 
Ponada dÜéñiántéílAs indiretrias no se 
protegen ni las obra» culturales tam
pòco. Hé oido decir qu« este es el país 
de -las paradojas.

Y concretándonos á la enseñanza ce 
mo punto capila! de dónde parte todo 
huestro deplorable estado, es preciso 
decir lealmente que hay en ella mu
cho de fiiotício y  muy poco de real. En 
Las. escuela« no «e  forman hombres ín
tegros, verdaderos ciudadano« y patrio 
tas; no son educativas las escuelas, ne. 
-Nj-siquiera nos preocupa el desarro
llarle á loR niños el “sentido común". 
Cuando más, c^n una instrucción defi
ciente en sumo grado pasa el nifio á 
cursar la segunda enseñanza ó á dedi 
earse al aprendizaje del oficio.

Lo resultante son dos cla«es socia
les muy notorias. La  “clase culta" qua 
estudia sin digerir por falta de base 
y produce pedantes, hombres de carré 
ra que no pueden desenvolverse, abo
gadee de secano, médicos que asesinas 
impunemente, maestros que no cone- 
een ni un método ni tzn proeedimiea 
to... La otra, la “clase vulgar" el púa 
blo que lo mismo se entusiasma escu
chando á Maura que á Lerroux; á un 
misionero católico como á un furibun
do revolucionario ; siempre al último 
que Nega; al que "habla mejor". El 
pueblo; que, víctima de su ignorancia, 
sirve de eterna comparsa á roe cuatro 
vivos que medran, á “los que llegan".

Y así, á - ‘grandes rasgos, seguiría 
» * * * > .  8  M t m  cruel de nuestro 
estado social. Después presentarla la 
minuta con “ i plan de leyes para em
pezar el tratamiento urgente de la ca 
fermedad, de primera intención...

Real órden fijando en 2.000 pesetas 
el sueldo mínimo del maestro de es
cuela. otra conviniendo las Escuelas 
normales en Bemipario8 de Maestros, 
otra  reorganizando et pian de estu
ai os ael Magisterio: menos enciclope
dismo y más práctica pedagógica. OLa 

.suprimiendo las oposiciones y orga- 
nizanúo Jé colocación de maestro* á 
estilo de* las academias militares. Otra 
levantando una colonia escolar perma
nente, por lo menos, en cada pueblo y 
cl# número suficiente de escuelas rura-

IX-,d. que „  Imo pública 1. « » t i -  nMes|u por ,
« .  msert, en c e  » »u »c .M d . , w  „  8,  „ „  Ueg6 V  conocer

i ,  siemt ei uoctor uun u i n i  Mor- ■* proci.maeion oaci»l ae « o »  u m ti- a|||t|n) „ eg0,  sobre tsW , , unl0j <5
« ¡“ o. I “  ■ « * • »  ' » “ »  el « * .  Jec¡a¡í„  ^  4su o e i,  mejor^

~ lr t  par. . « .  pose- 1 f i l o  oc sorna,, n.n rntr.de «n peno- m u  „  CM0
uo de gran act'viaad, Tos asunto* po
líticos de aquello* pueblos.

lamentaría, habiendo ocupado ya sien.
do nm , joven, al«uno, altos carfoa, j  .m e « . ,  c o n ,u n te n » « «  a .0.  moma«
C an do  oonaidorado por todo., como “ e ■ í  lr* »  - l " .  aparen,
llamado á ocupar en breve 7  por der.-' *“ “ P™ "  rrpresenUMue do c u  tío. 
obo propio, un puerto entre lo . Cotue "*■  predispuesto a escuonsrlos 7  á neo 
jeros de la Corona. ' * er s0‘  aspiraciones 7  necedades par
'  „  . . . . . .  x . .  ucuiares, deseoso oe servirlas.

En ,  por «a .  m ír lu » u  uao a» mpt,
sobreeelieotee c M o  jnrteporilo, parto. J  * , .1
nece á la Comisión de Codificación cons , I
tituida como es sabidoTpor la , prime mer,a’  ,0*  mayore»  o ™ **™ » má8 propietaria db BenUrique, don 
n i  zn iM m i*  j_i í ™  * , P  consumes actividades, sus vastos oo- García y don Pedro Aadrés.

»M i nnii m>cimientos políticos y admimstrsti-1 — Bn tren correo de ayer marchó También vislUron al señor <h

tic . va P« T ;  r u  provine,P.  d i « Z  ™  — ■ I  — ~  ^  da

007**.°. No b .  necesitado Inspirar ,0  labnr, Cuarp. da C o r e » ,  on s.tr« joven «n i  aquello, pu eb i» par. al triunfo da

tos^reformistes Z Tara. por 1.  « i  ^  -  el Urr.no de U , . . p i r » i o - '  , 0, don “  ‘t M S S E f c *  M  -
representación de aquel distrito en con oes particulares, el deseo de sumar ̂  — Ha regresado de Cabo de Gata, e l ( Eetán practicando édemáa, JM ne.

siones de Sierra Aiuamuia, ia viuda 
de GuHar, Dona Encarnación Lomea.

— se encuentra muy mejorado ae su 
dolencia don Antonio Serrano, hijo det 
Magistrado de esta Audiencia don José 
serrano Páres.

— El exdipulado provincial don Jos« 
GaHego Gaüego ha venido de Eiñana.

encuentran entro nosotros loe

emos presente qne tal ves llegue tar
de el adxllfo pues (fo! “dé dichas pal-

tar mismas plantas hacíamos ver al
Br. Perez Cordero, en nuesDos ruegos • .
anteriores, la necesidad de que se ina-| 'es. Otra disponiendo una inspección 
tale en dicho sitio una fontanilla para escolar “verdad" educativa é i na truc- 
el agua, a fin de que disfruten del rie-i t*va; esto es, exigiendo responsabüi- 
go casi permanente que esta clase de criminal al maeaDo que, después 

dé pagarle bien no eduqua 6 eduque 
mal. Otra seleccionando el Magisterio, 
escrupulosamente y sin compasión; 
aunque sea preciso hacer un enorme 
presupuesto para derecho* pasivos... 
Otra convirtiendo en carbonería* te-

— — ______ _________ ___  _ _ das las innumerables escuelas de puer
Por <K promo, sr rocuenlran desi. met>< | ( c ls ¡ ____u .  i  medio c.ndfl <pio funcionan d

S7er en esta capilal, liberales mu, Jiosotms invü»mos al Sr. Alcalde «  cargo do Indocomsntados. 
signillcados do lo , pueolos do Xijar, q0> g .r fu U tV W u  i  í .  M ili  do Egui- Oirá imponimido lo . estudio, peda-
Lucamena, Sorbas y otro« de este par- j lur 88guro o «  qn « ^  g * comprobar gógicoa en todas la* carreras y  á todos

hBn nuestra, aseveraciones. ¡ lo »  padrea d* fnm.Iia. Otra poniendo
_ _  ! el ojo derecho del Estado en la edu-

En cuanto a laa palmeras plantadas cación de la mujer ¡la futura esposa, 
en Ja ca li« de la  Reina Regente, dé ver- la futura madre! Otra exigiendo 4 te » 
dadera tristeza el verlas, pues a pesar do* los ¡nd¡vfdnot un exámen de ap-
de qne se bailan colocadas en el sitio litad al cumplir Jos 14 años de edad,
más vistoso y  agradable de Ja ciudad, Caso de no estar capacitados para pa-
podamos decir que carecen de la «ten- sar 4 la  categoría de ciuddanos, d hom
ción necesaria por ¿arta de quien co- brea sanos ea cuerpo y  alma, incauta- 
rresponda» y que de seguir así, morí- oída par el Estado» de sus personas 
rtn en piase breva. , baslt darlo, 4 la soortdad tu amumiq

tido judicial, los cuales han celebra
do interesantes cófiíerencias con sil- 
vel islas nmy caracterizados de Alme
ría y con el ex-dipulado provincial don 
Francisco Soler.

También visitaron al sefior Gober-
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